
LOS ORfGENF..s DE LA LITURGIA 
HISPANO-MOZÁRABE 

Este tTllb;,jo tiene porob~to volver sob~ un tcma de aran tran=ndc:ncia ~l i­
giosa y cu hural y tambitn de g..,m complejidad. sobre el que la investigación his· 
tórica contempol"áMa no puede presumir de haber realizado prog~sos sus lancia · 
les. !.lo falta de docu~nlos litúrgicos y de leStimonios históricos apropiados 00 h~ 

impcdi<lo. ~in embarJo. q~ haya sido enfocado bajo ooevas perpecLivas.lu cuales 
oo:s han aecmodo en buena medida a una ~jor comprellSión del problema.. 

El grado de arraigu de una lilur¡ia autóctona es rnue$lr'll evidente de la oonso­
lidación de la iglesia en un territorio. Se implanl.ll firrne~ntc el crislianismo 
cuando las instituciones cdesiáslicas se insertan en el seno de la cul1Urnde un pue­
blo. Las in~¡¡tucil:Jn<,~ fulldamcnlales de: la iglesia pueden ser de variada nalura­
leza. Las mAs fkilmcntc obsoeroIables para el histori.ldor son las que afectan al 
temtono (obiSpados y pamlqulas) • .1 las ~ (ubi'JlO>. d".o y ....... blo). ;al 

derech<! (concilios y decmales) Y a los símbolos de la fe (expresión de Una$ mis­
mas crttncias que mantienen unidas a las comunidades cristianas). En este: trabajo 
no es mi intención adcotranne por alguno de: e,tOS carnioos. 

Aqul deseo abordar el desarrollo de este <;u lto católico a partir de los tiern~ 
en que Ja fe crisLiaoa se ha COII""rtido ya en la religión rnayuritaria de la pobla_ 
ción peni~lar_ Es indudable que incluso en Linnpos de penc:cución. 11 enSlia_ 
nismo hisp~nico 00 le habla faltado el via:or $u fic;"nte par.! afrontar y superar difi­
cultades noIablcs. como pueden ser la apostasla de algu!lO$ de sus dirigentes. según 
ocurrió en al caso de los obispos Basflides y Marcial a mediados del siglo lIJ. La 
superación de estos obslkulos es un IOOi« del vigor de las adhesioocs pel'SOllalcs 
a la fe de la comunidadc$ cristianas. 

En este trabajo pn:1endo simarme principalmente en la franja tenlpor.t! que 
:unmca de la tpoca en que la cristiandad hispánica uperimc:nta las IUlbulenc:w 
política! y sociales suscitadas por las invasio""s bárbaras. No tr~to del proceso de 
cristianit.ación, sino '1"" el objetivo consiSle en analizar las primeras manifestacio­
nes conocidas del culto cri stiano y, en ciena medida, comprobar hasta qUl! puntO la 
iglesia ha echado raí«s en medio de la cultura de aquellO$ pueblos. 

La ~a CQR'lidcrada vi aproKimad:lllll'nte desde 105 tiempos en que tienen 
lugar las in\'asi~ hasta el fin del reino visigodo de Toledo (siglos V_VII). es 
decir, el amplio espacio comprendido entre las dos gr.trKlcs invasionc, de la 
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Península. En medio de ese tiempo hay una l'lIya hi stórica, man:ada por un lOCon­
tec;mic nto tUll sustantivo cnlllO In celebración dd Coneili" 111 de Toledo (~89). en 
que el c~t"licismo adqu;e~ rango de n:ligión oficial del Estado. Este hecho es de 
tal magnitud que h""" qUC' lwIya un antes y un desputs en toda ronsideflllCión his_ 
lÓrica que ,.~rsc: 5OI:ft esta <'poca. 

Tnuamos de La lilulJÍlI his¡Hniea. unl! de las in5\itudooes ntWulan:s del nmlldo 
cristiano peninsular. intentado situar en el tiempo. en La ntWida en que t S eso es 
posib le. clla/lI" proct'so de su c~ación. Las fucntes disponibles son m~s bien ava­
ras en ...,.icias. La mayorp""e de ellas se bas.an pri ncipalmente en los cánone~ Con­
cil iares_ 

En el lratam;"'nl" de estas f""nleS. tan peculiares. es preciso tener presente la 
norma metodológica enuncciada por Pi.., IL «Para entender y determinar e~octlI­

mente q .... es lo q .... defienden por trtIdición o introducen oomo ...... ·edad los c~ 
ncs litdrgioosde los conc-ilios de la España ' ·isigól:ic •• es n«esario roIoearlos en un 
contexto hi stórico. Me ~fiero, naluralmente. al conlnto hiSlórico-lih!rgico: es 
decir. al grddo. O tocjo.. JI la fase. de formación o e~olueión. e n que se hal1aba 
entonces la liwrgia, según lestifielln los mismos concilios u otms fuenles de la his­
toria- ' . 

Todas las in>lÍtuciones cclesiáslicas desempei'ian UIUI f<ll1Ción de rubuSlecimiento 
imemo y consolidación con ~Iación • las oomunidadoes cclcsialcs.. Todas "an asegu ­
rando a lo largo de los si¡Jos la peM"cncia del grupo Y la tnutsmisión de los con¡e. 
nidos de la fe. ~ unllS son ~s sustantivas q ... otraS. F.n sus comienzos las oomu­
ni<lad<-!; criStianas pueden no estar todavía esllllCturadas territorialmentt. pueden 
carecer de un cuerpo normali"" de derecho para reijr la vida rolectiva. pueden desa­
rrollarse s in la presencia de ciMOS grados de la jerarquía. pero ~s impensable que 
CllJCl.c-an de una lo; orondi. de u ... prktica litúrgica. plasmada en unos ritos. La igle­
sia el; inconcclliblt: sin e l ejaticio del culto lIÚn en sus más remotOS orígenes.De ello 
nos inform;m la!; fuentes del Nuevo To:stammm y los primc .... lCSIimortios hj>tóricos 
llCen:a tic la iglesia antigua. ramo de origen cristiano como pagano. 

En t:S!( trabajo me voy a referir eni uclusi~amc:nle al orrJo mi~ . • la liturgia 
eucarfstica. y pOro al oficóode las hocas. ~l cual prcscnUl mayores difiCll IUldcs de inter­
pretaCión. La complejidad del e1<tudio de ~ste último tlcriva del hecho de qllC deben 
considerarse por separado los ofICios catedralicio y monástico. que diferían entre sI. 

La igleJia espo'¡lob anterior M la in vasión de los m~sulmancs y la que vivió bajo 
el dominio mu~ulrnán nos ha dejado un monumenlo rel igioso y cultural de incal ­
culable valor. no demasiado conocido. Su litur¡ia. den(HTt;nada con los apclati_ 
d<: mo7.árabe. visigótica. toledana y más modc:mamente his~a. rttOge. por 
ejemplo. una buena pIIne de la .,~i vidad literaria y pottiea de los hispanos en los 
siglos V_V II ' . Ninguna de las liturgias occidentales. COI1 excepdOn de la romana. 
ha ll egado haSla nOSOlro~ tan eQm plela en sus texto~ como e ll a _ 

_ l'IN.u.. .cttdo 1 ____ .. lo ~ di: lo .... ""","o, xpo ,¡;"""",ión ti<! IIJ 
C ........ lb6odoo. CO<tdl"'lIIdtT_X/Y .. .........,..(T_'9'JI¡lJ<>. 
A>l. ...... JOIIIPIo. ~I 000;.-. di: .. Iu......,¡"po odi¡iMa _. «t<". 200 Ioi-.. loo cvaIes 
lo _ pwdI:I ... di: ~ ........ ,..,.. 16"",,<IolpolCUOa¡WooI_.d .. , .... 50..,.,. 
polCUO' hi>pM>OO MIlo,...,. ~ """" ~ , .. "'" ~ deopuh <lo lo i"v_ m .... lmono, ~:'O< 
""'00 dl:m ...... que l. a<,ividod <ttO<loo-" < lo!;",,!'" ",,.hi<. """,ioo6 "" ... lo mi ...... ~poc:. di: 
.0 ."P'< • ...., <. <1 ""lo Xl Cf. Ul1i<;""OootI>«llUDOiL v~," .C ... o< .. rb.i< .. dI: lo l'1li""",. hi o­
~ .. ~ si"" vn •. ÚJ PlJ/.r.Iorfll T~·.u;todo (MocIri4 t !ml) 23. 



Su gestación dura largos siglos. La época creativa ammca de mucho antes de la 
cntn.da de los visigodos en la Penínsu la y $e prolonga hasta después de la invasión 
musulman~_ Del tronco a]X>St6lico se deriva UII esque ma eucológico común, el cual 
mediante un proceso que podríamos llamar de acullur..ción . se va adaptando a las 
necesidades y a la idiosincrasia de las comunidades locales. Así se da comienzo 
también a su desam;>1I". diversificación y enriqueci miento. 

1. Los cua tro primeros siglos 

A gu isa de introducción voy a resumir aqul el estado de la cuestión por lo que 
hace a los conocimientos que poSC"mos en esta materia durante los cuatro prime­
ros siglos de la era cristiana. 

El sabio bolandista Johannes Pinius realizó su l/u hisfHl1Iieum por España en 
I nI y se detuvo de una fonna preferente en Toledo. En esta ciudad tomó contacto 
con varios eruditos y sabios del tiempo y pudo contemplar con asombro las cele_ 
braciones de la li!Urgia hi,pamrmozárabe que, por decisión de Cisneros. se conti­
nuaban practicando, como una reliquia escondida en sus @imos redllCtOS. en la 
capilla del Corpus Christ; de la Catedral de Toledo y tambitn e n dos parroquias 
urbanas, la de Santa Eulalia y la de Santas J usta y Rufina. Quedó fascinado por la 
belleza de los ritos y por el aroma de arcafsmo litúrgico que en ellos se pen:ibfa. 
Alguien le habló de los venerables códices visigóticos e~istentes en la Ribliotoxa 
Capitular. que guardaban aquella beJl(sima liturgia. Los examinó todos y ha dejado 
una buena de scripción de cada uno como apéndice de su obra. En los largos meses 
de su estancia en la ciudad recopiló cuantos datos pudo §Obre los orfgenes y carac­
terísticas de aquella perla escondida. Ailos después publicó en Amberes en el tomo 
VI. prclimiar al mes de julio, un Trae/alus hislOrico·chronoloSicus lk Liturgia 
amiqua Hispanica, GhOlica./sidoriana. Mozarabica. Toletano. Mixta. que después 
vería la luz en forma independiente ' . Pinius conoc(a a la períoxción toda la litera­
tura cristiana antigua y apoy~ndose en un perfoxto dominio de las fuentes. preparó 
su estudio robre la base de una concienzuda acumulación de lcstimonios literarios. 
prácticamente exhautiva. El análisis de los datos. muy minucioso. le condujo a la 
conclusión de que nada o casi nada seguro se pod(a doxir sobre el desarrollo de la 
liturgia hispjnica durante los cuatro primeros siglos del cri.tianismo. Nuestro <le.­
conocimiento. aJlade. se extiende no sólo a los orfgenes y desenvolvimiento de la 
liturgia hispánica. sino también a toda~ las liturgias occidentales de rah latina. J:::Im 
~iglos después. intentando reconstruir la trayectoria histórica del culto cristiano a 
partir de las fuentes literarias duranle el siglo IV. Manuel SOIomayor ha llegado a 
una conclusión muy similar: «nuestro conocimiento directo §Obre el modo en que 
se desarrollaba es prácticamente nulo~·. 

Sin embargo, e sto no quiere doxir que debamos renunciar al intento de profun_ 
di,.ar en el esmdio de sus orígenes. Pinius creyó encontrar la solución e n el recurso 
al examen de las fuentes literarias que nos hahlan acerca de los puntos de proce· 

JoIIann<. !'INIUS. r""".,., hill<Jri<:<>",r.",...,¡",;<ou IU Ii"'~;" nilptUl;a,. Go<I!;a,. ¡,ido';""", 
MlrUlr<Jbicd, TbH"'"", Mula (An'",,'l';O< A_ Domin; t11\1). 

• Man""t Sm-oMAYoo.. HI,"";" M Ja 111., .. '" E"p<ÚI<>. 1. 1 .. Ip.'ia <" la fu!>aII.I romana Y yi.;,oo. 
(Modri<!. BAC. (979) 278. 
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dencia del cristianismo hispalIO. Par1I~ del ~upueSIO de qu~ la igle~i~ madre de 
donde una ig~sia local ha m.ibido la cVlIngcJi • .ación. de ella ha recibido también 
las formas dd c ul1o. Tesis en principio no deo.carninada. pero imposible de verifi· 
t aro porque e.t311"105 ayunos de datos que: nos permitan m:on,uuir d procc.so lOf,:Cf("3. 

de cómo y de dónde vino a Hispania el anuncio de la buena nueva ~vangél K:3. ParJ 
probar ~u tesis. Pinius aduda el conocido tcstimonio. demasiado tardlo, del papa 
lnocencio 1 en su CpfSlOlll a Occencio del aOO 4 14. en b cual reclama para Roma el 
honor e~cl usivo de haber insüluido iglesias en todo el occidente por mrtlio del 
apóstol Pedro O de alguno de .us S~. Pinio..acó la t"QfIClusiÓII: _Eo<km ;\.11_ 
que Spe:<:II01. i/l"itutio litur¡iacc Hispanicac qoo spcclat instilutio cclcsiarum C1 plan . 
talio Calholicae tidci in Hispania. ad ealhedr.un ulique Romanarn ",nli l'elri.'. La 
convicción del origen ronlano de la iglesia espaoola arraigó promo como tradi ción 
antigua. unánimemente aceptada. seg~n $e dc.pmklc dcltestimoniode San Isidoro 
de Sevilla: O«)rdo aUlcm missae ",,1 OIIIlionum quibus oblala Deo sacri rlCia con",­
ccantur primum a Sancto Pctro es! institutu,,.· . La misma cQnvicrión dUflIba ICnu­
mcme fue'" de Es~3 en tiempos de Gregorio V II y éste fue cl1tl()(ivo aducido por 
el papa reformador pano abolir"n tt:>d. la ""nlnsula el antiguo rilO hispánico e intro­
ducir en ella e l romano·ga licarlO en s iglo Xl '. Estc convencimiento gen-er1lJiUldo ha 
OOminado casi uni"ersalmeme la hisu:N"iogra(fa espaOOla hasta nuestros dlu. 

Il iStorilOdorn cspal\oles conlempor1lnecs. fiándose de testimonios literarios y 
hallu.g05 arqu.eol6a;ioos. no siempre concluyentes. han propugnado ~I ori~n afri­
cano do:l (ri'lianismo po:ninsu lar. AsI lo han hecho muy especialmente los profeso­
I"l:S Diaz y Dfaz y Blázlluez. Como pruern.s han aducido. sobre lodo. la ,aMa . in<)­
dal de l obispo de Canll¡¡U San Cipriano del ailo 254, y otros obispos africanos. e n 
rcspoeSllI al problema planteado en las iglesias hispanas de M~rida y ASlorga· lcón 
por la pre:5<'ocia en ellas do: UOO5 nbiSpOS libel.úicos. El m:uTSO a Cana", como 
punto destacado de la cristiandad occidental 5clÍa por parte de .... quer"¡lantes Ul\ll 
mue"", de m:onoo.:imicnto no ~lodc la superioridad de 1., iglesias arricanas sobre 
las hi spa nas. sino tambi~n del punto originario de donde procedían '. P<: ro los que 
así han argumentado 1\0 han lenido en cuenta surlCienlemente que 01 '" de las par­
tes e/l discordia. Rasnides. el obispo incul~. se llabfa acogido. por s.u pane. a l 
juicio de la iglesia de Roma.. Si es"" vía se hubie", delllOSlrado v~lida. ",ria <:OfTI. 

pletamentc Ifci lO s.uponcr tambil'n una dependencia respecto de las fónnul .. cuco­
l6¡icas en Las cdcbracioocs litur¡ic.,. Ahora bien. el docuIDCnto "anaginb no 
lleva neec",ri amentc a la primera de dichas concl usionc~. por lo coalla dependen­
cia Iitúr¡K:a no puede daTSc como indubitable. As! que por CSIC camino lampoco 
podemos tener seguridad alguna """rea del punto originario de la IiIUr¡ia hispana. 

""""'.0.< .. "'-.1. ~o l. 
S. I,HIoru •. lH ""k'Í4llirll tf[ocii'. Ub 1. Clip. l!. 
_ ÜON7 .... V'''' . . ..... IJ<N;,I<OC, el tbo M~ U''''I~ in T"lrd<> .r, ... A.Ll 1080>. 
s""'io,,,. Sai.,·lHoiJ <Utd Sal., Pm .. n.. Rlffp/;;", <J(~ R_ UI~",;" UóoI·(","k '" '''''''. 
1'<I.1I«ut<I F. R ....... (_ yO<t, _ U., ...... ,yl'reH 19t5) IJ7·11I. v..nióo ..... , .... .-
01 tI"'Io· .... ,.,..._ ............. ....,.,om o _ ... ToIodo~ "'d _ 10kI0. A~, 
T_ XXVII ( 19110)9.)). 

8 M ..... tC. DlAZrDl.u. . &I_.IoII ......... _....,~.t..u ... ,.... •• üpMa 
(Mooft! 1967) .JS-4.l6: l oot Morfa BtÁIQl."I'Z. ._iblo on... ofncano <1<1 cn.n...;.mo <1f'OIloI" 
A".~j,"" &paíit>I <k ""'''''''''''io 40 (1%7) 11-12. 
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SoIonlayor ha demomado e n varias ocas;o"". cuán engañ~ es la ~uposkió!\ 
del origcn africano del cristianismo peninsular. haciendo hincapié en la proceden­
cia múltiple de la iglesia hispánica y e n la configuración. muy di,·cmrlCada. de las 
comunkladc, que surgicron rn e l territorio de Hispani. e n los primeros ¡i¡JO$. coc­
xi.tiendo unos acusados de$nivclcs de impregnación cristjan~ en las poblaciones de 
las di stintas regiones y provincias. El análisis de las DOlidas respecto de los inler. 
c3nlbio~ culturales. huma!l(lS. militares y col1lCrdales in,·;ta más bien a pensar que 
1 .... corrienlCS de ide .... , crttnci ..... lenguaje. CIC" se dieron con mucha más inlensi­
dad respecto de Roma que de África. pue$11 primo:n COI1\inuaN ustenlando el ¡lrCs­

ligio de ser la cabeza del imperio. A una conclusión muy similar 5C llega tambitn 
por el antlisis estiUstko de los sarcófagos palc:ocristiaJ>Q$·. 

En los primerm cualro siglos es impensable de todo puntO suponer una uni for_ 
midad de rito litúrgicQ en lodas las ticrrns de la Península I ~rica. Otorgada la paz 
religiQS.l porCon"lI!ltino a pincipios del ,iglo IV. las cQmunidatles comenzarían un 
dcsanoIlo rápido. Con una ~icnlC imel'C(MTWnÍ<:ación entre ellas y los puntos neu­
rálgicos del QCcideDle c risliano, de tal forma que, partiendo de un particularismo 
linlrgico surnarrornte acentuado, de alguna manera se iniciarla ya un p!'IlttSO de uni­
ficación ritual. en una forma parecida a corno sucedió Con el proceSQ de un ificación 
del de=ho callÓfliro. Hay que tener en coenta que la litu rgia es el elemento cele­
sihlioo dolado de mayor con~rv""urismo y, por tanto. más resistente al cambio. 
por lo cual el proceso de aproximación de lti manifestaeionc:s linírgicti rDlrt las 
di>timas iglesiti locales 5C(uirla un curso tU~madame111e lenlo. 

Algunos han in,iSliooen que los Irt'S primeros 5igl0$ de la Iglesia habrían cons­
tituido en materia litúrgica ~un periodo en que la regla ~n, &obre lodo. la improvi ­
sación . ... A pesar de los testimonios aducidos de Hipól i!O de Roma y G n:gorio de 
Tours ". esta lIip6tcsis me parece di fícil de 5QSlellCf en su versión nW rigoriSla, por­
que choca frontalmenle oon el ttadiciooalismo propio de las primitivlI5 comunida­
des cristianas y con su apego a lti tradiciones apostólkas. Ademis los ICStinXJr1Í05 
citados IIOCI suSttp1iblcs de m's de una interpn:uoción: Quiús cienos obispos mis 
fonnados en l~s reglas de la rt'tórica se pernl¡tlan algunas li~rtadcs o pcrifr~si s en 
las fómlulas cucol6gicKs. pero es más dificil crt'er que t.itas .i mprovi sa.ciones~ 
modirlCaran la. CSU'UCluras básicas de las cclebr.x:ioncs. Si la oorma gcneral 
hubiera sioo la inspiración personal y la diversifICación rt'gional, se hubieran pro­
ducido dunnLC los un primer<>'! siglos unas divrrgencia. de tal magnitud que las 
distintas modal idades lillirgicti no lIubieran podido reroooc:erse como elemenlos 
procedenlCS de un tronco com~n . 

San Is idoro. para quien no era un sccrt'to la variedad de rilos e induSQ IMS dis­
paridades dentro del mismo rilO lIispániro, hil» esfur """ ingentes p<>r conSl'guir la 
unifICación oompleta en el Concilio IV de Tolmo del 633, aunque no lo consiguió 
del 1000, como """""'" despuá. Pues bien, San Isidoro as-e&un que la celebración 
del sacrificio de la misa _uno eodemque modo universu. pera¡it orbis-". no siendo 

9 SOtoou.l'oo., t>.c., 122-149; s.m....l'0Il, .L.oo pri ........ 'M"""''''.' <n", .. ,>mO "" ,,"""''''' .... /(/( 
s;, ..... C~ntA~.Mol.N~"..",.}.4f1990J 15·16. 

10 ,,_yW....., .. CUO-"~ea; "' .... RMia,ILLW,/of--. __ ., 
,.. _rir • ...,.....~(oflonpra..d< rldoñoo <lo 1911. Romo . ~ Uto",,"".199J)9 

11 CyriU. Vooo.., M<JM>wJ Lino,.,,. No ,"' __ lO ..... s.-c.. (...........-, l"oMootaI "'-. 
19IIfiJ}1 ·)). 

11 S .. I.id<>ro. Di =:te,iMfirll r>/ficiil. itHd. 



óbice la vanedad de las ceremonia, . En los distintos ritos prevalece. según San 
Isidoro. la unidad esencial sobre la di"eNidad ceremonial. Este es cOn toda proba_ 
bilidad el sentido de su afirmación. 

lA celebraciÓfl de algunos coocili", daría lugar a poner de manifieslo las dis_ 
paridades litúrgicas y la necesidad de eliminar las di"ergencias más llamativas. así 
Corno la de subrayar las identidades. Los cooci lios de Elvira (302), I de Zaragoza 
(380) y 1 de Toledo (400) demuestran la necesidad de hacer frente de forma solida­
na a problemas comunes que superaban los Ifmites territonales de cada uno de los 
obispados Y que no rebasaban. por OCro lado. las fronteras de la Hispania romana. 
lA ,imple celebraciún de estos conólios y. sobre lodo. su recepeión como norma­
tivos en cuestiones diseiplin=s. indican en los jerarcas cnstianos la conciencia de 
una responsabilidad companida en el intenor de un territoriu que abarcaba más o 
menos todo el suelo peninsu lar. En dichas asambleas conciliares se tuvieron que 
poner de manifiesto las con"ergencias y las divergencias en la celebración de los 
di vioos mistenos y la necesidad de proceder a una praxis más unifonne. La asimi­
lación de elementos ajenos estaría determinada por su valor paSloral y por su gene­
ralización en otras iglesias. Es bien notorio que las reuniones conciliares desde 
siempre Itan dado lugar a uoos intensos y fecundos imereambios de todo tipo entre 
los padres conciliares de distintas proceder>ei.s, contaclOS a los '1ue no serian aje­
oos tampoco sus acompai'lantes . Es l\CCesano suponerlos muy fructíferos pre";sa_ 
mente en unos tiempos en que la liturgia", encontraba en un proceso pennanente 
de creación y de""rrollo. Así que luvo que h.aber trueques de expenencias pastora­
les. tanlo entre los obispos como Illmbi~n a niveles inferiores de los altos dignata­
rios q"" los acompañaban. Por otra parte. no se debe olvidar que obispos bispanos 
asiS1ieron aconcili", celebrados fuer~ de la Penlnsula o viajaron pordistin1as regio­
nes y no pudieron por menOS de hacerse portadores. a su retomo. de muchas oove­
dade., litúrgicas. ya introducidas con Úi10en otras latiludes. Segunun.:n1e un cierto 
proctso de unificaciÓlllitúrgica comenzaría en el siglo IV e incluso anles y se fue 
implantando lentameme. h.asla el pumo de que en tiempos de San Isidoro todavía 
no había culminado. Y nunca se llegaría a la unificación completa. como veremos 
después allMar del tema de las dos tradiciones del nto hispánico. 

Las tres asambleas conciliares hispanas del siglo IV dieron ocigen a una abun­
dante legislación car>Óflica. que tenía repercusiones evidentes en la liturgia y en los 
~acr~mCnlOs. pero estamos muy mal infonnados sobre las fonnas ri1uales de las 
celebraciones. Numerosas disposiciones sobre el baUlismo. la confinuación. la 
peniter>eia. la comunión. el matrimonio. el calecumcnado y las cualidades de lo, 
ordenandos se encuentran en eL concilio de Elvira. pero ni una sola palabra sobre la 
CSU1Jc1ura litúrgica de los nlOS. Hay. en cambio. algunas disposiciones con valor 
litúrgico. como las relativas a la celebración del domingo (c .21: sobre los que 00 

acuden a la iglesia en tres domingos ",guidos, que sean apanado, de la comunión 
dumnte un tiempo). la pascua y la introducdón de la fiesla de PentCCQS1~s (c.43). 
que indican que a principios del siglo IV ya está bien perfilado el esquema básico 
del cielo del aoo litúl)l ico. No parece eSlarlo. en cambio. el tiempo litúrgico de la 
cuaresma, pues se establecen períodos de ayuoosen todos los mescsdel año. menos 
las vacaciones estivales de julio y agosto (c.23) y todos los sábados (c.2ó) " . 

lJ J<:R Vi\"Fstlalii. ClJIIdliM \j¡ilMws( H~"I,",()llWto. (B1fCeklna·Madrid (963) }.9. 
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En el concilio de Zarag01-3 del 380 a¡mrecen muchas indicaciones litúrgicas: El 
domingo es dla festivo y no se debe a)'llnar; nadie falte a la iglesia durante la cUa' 
resma (c.2) lO. Asegura Janini que en el siglo IV la organizaciÓfllitúrgica de la ella· 
resmacra embrionaria o quizás inexistente para el COlljunto territorial de Hispania " : 
el ciclo de la Epifanla aparece muy destacado precedido de una preparación peni· 
tencial de 21 dfas antes deló de enero. ciclo litúrgico cn q»e los cristianos deben 
asistir a la iglesia (c.4). evitando todo ti po de reuniones de sabor tal ve~ priscilia. 
nista ". De aquf se deduce que la fiesta de Navidad aÚn no se celebraba romo 
solemnidad independie nte. pero por el testimonio de Baquiario se sabe que en otras 
regiooes de Hispania ya se había introducido ". Es claro que cn unos lugares iban 
más adelantados que en otros y esto concuerda con la afirmación básica de la que 
pal1imos e n este trabajo: Durante lO'! primeros siglO'! la sustancial unidad litúrgica 
se mantiene al mismo tiempo que coexiste sin estridencias ron numerosas varian· 
tes locales. 

El concilio l de Toledo del año 400 mntiene los primeros indicios inC<:jufvocos 
que apuntan a la liturgia hispana. tanto en lo relativo a la núsa como al oficio. La 
e ucari,tía se celebra diariamente. Si un cI~rigo no asiste al oficio diario (asf 
entiende el P. Pinen la palabra socrificium. que Vives tradoce como sacrificio dia· 
rio), no será tenido romo clérigo (c. V); el penitente. que haya hecho penite ncia 
pública por causa de homicidio o de pecados muy graves. solamente en caso de 
necesidad puede ser admitido en el grado de los h::<:tores y ostiarios. sin estar auto­
rizado para leer ni el evangelio ni la lectura apostólica (t:wUlgelium el aroslo/um) 
(d i ); de la misma manera el subdiácono que hubiera contraido segundas nupeia., 
ha de ser contado en~ los lcewres U ostiarios. de forma que no sc le pennita leer 
el evangelio y la lectura apostólica (evangtlium el a{I<JSlo/um) (c.lV). El sentido de 
estos cánones nos lleva al conocimiento no sólo del número de lecturas de la misa 
sino también al de ~u te nninologla, En efecto. la liturgia hi~pana ha conservado 
hasta los tiempos de la última refom13. COfTlO uno de ~us elementos distintivos. 
frente a la liturgia romana tradicional. la eSlrUctura triple en las lecturas de la mi&a. 
con la «,spectiva denominación de Proph~tiu. ApmlO/us. Ewmgelium. Y aunqllC e! 
concilin toledano del 400 no menciona e~presamente la primera de e llas, se deduce 
del comeMO que su lectura era competencia de los lcetoros y ostiarios. mientra~ que 
para lttr el Apos/olus y cl Evangtlium se requería, por lo menos. el orden de! sub· 
diaconado " . 

FJ síntoma más claro y e~pecíflCO de la presencia de una liturgia propia en las 
tierras de España es e! comenido de l canon IX del mismo concilio [ de Toledo. Este 
ya no se rdiere a la misa. sino al oficio. En dicho can-on, los padre. conci liares 
pl'{lÍl ibieron que ninguna profesa ni viuda. sin la presencia del obispo o de un preso 
bftero. pueda cantar en su casa las ant(fonas. asistida por un confesor o por un 
siervo suyo. porque cllucemario sólo puede leerse en la iglesia y. ~i se hace en una 
villa. debe ser siem~ bajo la presidencia de un ministro competenu.. obispo. preso 

14 Do:: <SI< c ..... 1 .. '"",.mi$*, ",,,,,,,t Iuo dw.Io "no ;o",,,,,,,,,,,,*, oril;oal Joot ¡A~''' . • eu.r..m. 
visi, oda y ca>oe> 'on,nd •••• """Itoiosico .... ..., 9 (l96t) 16-17, 
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bftelQ o dikQno". Rccutnkx que la liturgia hispana ha oonsefVado wnbitn lIasta 
nuc~trm días La primitiva tkllOfl1inación tk locemario parlIla ceremonia inicial de 
la hora caOOnica de la IIrdc . q"" comienza con el enccndid<:> tk La lámpara. su ele­
vación por pane del diocono y la consiguiente aclamación , In nonti"" Dornini nOS· 
lri JUI< Chrüli I~mm Cum pacto seguido de la reci toción o canto del salmo lucer_ 
nario y. a continuación. de oraciones, antifonas, S<tJmos, a1eluia, himn{) y Ql.1Q' 

clemcmos litúrgicos ·. 
Esta hora canónica estaba relacionada con la coslumbre del entt1Idido de 1M 

candelas ~peninas para alumbrar la casa o La iglesia. Se COfI1PIl'r>de que en el a/Io 
400 I~ seiicns devOtaS -proI"esaI; y viudas-, 111 vez impniidu por aclLaques "si. 
COOl o por la distancia -<¡ui7..i$ por residir en el campo... pan. tomar panc en el rito 
canónico. hablan C()mcnzado a introducir en sus casa, CSUI costumbre devocional. 
según una ceremonia imitada de las celebl'llCione$ orlCialel de la iglesia. Si no 
lcnlan quien las acompallase. se ayudaban en la reci tación 11 canto de lu voces de 
1011 confesor 11 de algún siervo t.ambitn devOlo, ,in contar con ningún tipo de apro­
bación. 

1..1 presencia de monjes aspirames a ser ra:onocidos orlCialmente con una espí­
rilualidad superior a la de los simples clmgos (deseaban que se les ra:onocicra K r 
"más observantes tk la ley •• según la versión de Vives). tk la cual nos hab-la el 
canon VI del coocilio I tk Zanlgo>..a. sugiere que sus gnap06 organizados pudicron 
dar origen ya por entOnCeS a variantes litúrgkas 00aptad-q • Las necesidades pecIO' 
lióll"t=s de las comuni<bdes mon:isticas " . 

2. Lu liturgia h lsp'n lcll rn 1M s iglos V y VI. 

En SU TracrarllS ltisrorico·<hl'fmOlogicus se lamentaba PiniU$ de la no supervi · 
vencia de cualquier libro litúrgiC() q"" nos pennita (:()fI(ICer el CMado de la lilllrgia 
en el s iglo IV. queja que ampliaba. con razón. a todas las liturgias occidentales. Sólo 
disponemos tk OOIicias lisiadas procedenles de fllC"ll les canónicas y Jilerarias. 

Como ha puesto de manirlesto Jan;ni. sigukno.lo a 800"1"'" fue en Roma y a 
ti"", del $iglo IV, por innucocia del papa Sirieio, cuano;Io K produjo una innova­
ción litúrgica de tal tmnSl:endcncia que aherarr. por completo la historia de loda' 
las li lurgias occidentales _La gran reforma l it~rgica consistió, ..,glln Janin;. en 
apanano: de la anligua COSlUmbre del fonnulari o fijo pan. la misa. introduciendo 
nueVOS lllOdos de plegaria con la variedad de colectas. commwnicanlU y prcfllCios 
para las diversas foesw y ferias. Ello carlIIClerilÓ desde entonces a la ¡i!Urgia de 
Occidente»"'. EJ papa Siricio (384-399) fue un hombre modeSlO. pero dotado tk una 
nlrCmada !len~ibi1idad pMlI l~ CTClICión literaria. Autor lambitn de las priltlCfU 
tkcmales. es muy ('OO()Cida la q"" dirigió a ¡¡imerio. obi,po de Tanagooa". 

ata ...,fonoa o revoluoción litúrgica. como tambi~n se puede lI~mar, fue consc· 
c""ncia de otra inno~ación no menos importanle. efectuada unos ~ ames tam-
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bitn en Roma. En efeclo, entre los anos 360 y 380 se produjo la suslitución del 
griego por e! latfn en la liturgia romana. "" se sabe si dUJIDlte e! pontificado del 
papa Liberio (352-366) o de Su Sucesor Dámaso (J66.3S4)'"'. La eliminación de la 
lengua griega e n la liturgia romana condujo a la ilUlplazable necesidad de la crea­
ción de un latín litúrgiCQ de co"e clásico. sobrio. elegante y bien medido. El papa 
Siricio. según Janini, al comprobar las ventajas de la lengua latina. tal vez se movió 
a introducir los formularios variables en las misas" . Con lo cllallos dos cambios se 
inlnxlujeron casi al mismo tiempo y uno seria el desencadenante del otro. 

A mayor abundamiento. se sabe que e n e l siglo IV tambi~n tuvO lugar otra inno­
vación de carácter codicológico de notable lrlln$Cedencia. Casi todos los escritos se 
venfan transmitiendo tradiciolUllme nte en sopones de papiro y algo menos en per­
gamino. pero el libro continuaba con la presentación tradicional en fOl1l1ll de rollo. 
Se sabe q"" ya los cristianQS de fines del siglo I ~ferian e1libro en forma de 
códice all ibroen formade rollo y esta elección probablemente e stá relacionada con 
su de""" de diferenciarse de los j udíos, quienes en sus i.Í n3gogas continuaron afe­
lTlIdos al rollo (Lucas 4.1 7-20). Por SU pane. tambit n los escritore.s latinos paganos 
persistían en Su tradicional ~ferencia pore! mismo tipode libro en fonnade rollo, 
p"'ferencia que duraba todavfa en el siglo IV. Se ha dicho que los lreS grandes 
momentos de la historia de la escritura son: La invención de la escri tura. la apari­
ción del libro e n forma de códice y el descubrimiento de la imprenta "'. Pues bien. 
en el siglo IV en la liturgia y en 0Im:S ámbitos no religiosos se generalizó okl todo 
el uso del libro en forma de códice. es decir. el libro compuesto por una secuencia 
de hojas dobladas en forma de cuadernos. <:midas por e l lomo. La utilizaciOn pre . 
ferente del códice en las ceremonias de la iglesia debe pooene en relación con la 
costumbre cristiana de orar y e.<;cuchar la palabra ok Dios en pie, frente a la cos­
tumbre del rollo, cuya copia y lectura f"C(]ueria la postura selltada. porque el rollo 
comúnmente se apoyaba en las nxlillas. El códice era mucho más prácliCQ para el 
manejo y para la lectura. porque permilía la l«turd selectiva y no continua. diso­
ciar.do el teAto de la palabra, se escribía por ambas Cara.!l. se almacenaba y se trans­
portaba más cómodamente y elimilUlba e l tedioso problema de dese nrollar ~on una 
mano y enrollar con OIra las largas tiras de papiros o pergaminos cosidos" . Ade más 
facilitaba las remisiones de unas ~inas a otras con cierta comodidad. mientras 
que para esta misma operación el rollo ofrecía dificultades de manejo y ~rdida de 
tiempo. La forma de códice de lo. libros cristianos se generalizó. sobre lodo. ellla 
copia de las biblias. Hay que recordar que las biblias se preparaban tambitn para 
servir corno leccionarios. acOUlndo con signos e~peciales las pericopas de cada fes­
tividad y de ahf la n=idad de un SiSlema de remisicmes. De este modo el liSO del 
códice se ex tendió al resto de los libros litúrgicos e n la iglesia. La ~n;ca excepción 
fueron los rollos para el canlo del Exulul en la vigilia pascual. que. por OIfOS mOli_ 
vos, no ajenos a la propia liturgia. se mantuvieron en vigor hasta muy e ntrada la 
Edad Media. Uabria que averi guar si la.. innovaciones litúrgicas fueron consecuen­
cia de las innovaciones codicológicas o al contrario. 

!4 JAN",'. S. Si.;., .... S'I. 
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Descarlamos conocer el impac!O real de rsI.lli innovaciones romana~ !Obn: el 
cristianismo de la f\-nÚISUla Ibérica. ¿Cu.11 n-ala len,,,,,, litúrgica en u",? ¿Se pm­
dujo tambito eo España el cambio dd ,",,10 por el latín ~n la ""'u ..... miud del 
s iglo IV? Si CMO fuera así. la difusión y ",c:cpción de IQS IíMIIi romanos n:cibiña 
una uplicación mucho rn..is coherente. por l~ lIn'esidad de IiUplir el vacío creado. 
y además. encon traría una explicaciÓfl mucho más ficil el hecho de quc los textOS 
de l~ liturgia hispana. tal como los ~mos hoy, no rdlejan una situoción evolu · 
c;vaquc pueda ""r anteriw al siglo V. segun la opinión comun de lns fi lólogos. Aún 
IIsI. es de suponer que el cambio de lengua litOrgica apenas afcctarla a la~ e>uuclU­
ras propias del rito hispánico. 

El plIp¡r Siricio puso en boga el nuevo sistema de los llamados libelli mis.u;rum. 
los e .... le5 desde el punto de vista codicol6gio::o es probable que adopIaran la forma 
de cuiidcmillos sueltos de libros (biniones. temiooes. cuatcmiones. etc.). ""gún la 
extensiÓfl del texto copiado. De esta forma"" pudlan reproducir con facilidad. La 
sencillez de SU eSU'UCtura materiallcs aseguraba una copia poco COSIDSa y. por 00II_ 
sigulente. una ampllsimaeireulación. Los IíMIIi contenllllllas pwlCS "ariables de la 
misa. espcciahnente las cuatro o cinco coIoctoU, el p""facio y algu .... oua pieza litl1,_ 
pea intereambiable en el rilO romano ". En su obra de reforma litúrgica. Sirieio 
lU YO la .\.UC.'n e de:.." sucedido e imitado dl,UWlte todo el siglo V por hombres de la 
talla de tllOCencio 1. León Magno y Gclru.io 1, pilpiIs eMilistas de u .... elevada for­
mación retórica. EstQS papas no sólo contlnulll'On la obra COII>"rw>da. sino que en 
buena pane también la...,tocaron y la mejornron . 

AsI surgió una co lección de forrnulllrios de la~ p;lrte~ variable.\ de la misa para 
la liturgia romana. cuyo ejemplar principal y más antiguo se encuentra ~n un 
manuscritO de la Bibtiot«a Capitular de Verona y es COIIOCido por los liturgistas 
con el nombre de Sacramentario de Verona. el cual. a "oces es conocido tambi~n 
con e l nombre de Sacramentario Gelasiano. Dicho oracional es una amplrsima 
«>mpilaciÓfl de fÓfmulas litúrgicas agrupadas por f1'II:.WS. SU estooio ha llevado a 
variO'! hi stori~ a formular dift'fl'fltCli hillÓlesis, no siempre coincidentes, pero 
hoy se acepta geDCralmc:nte que la mayor panc de Ioos liIlClIi fueron «>mpuestQS e n 
los siglos V y VI. tomindolos del arehivo pontifICio de: LetlWl ". Según Janini , un 
ejemplar del Gclasiano fue tnúdo probablemente a la Penfnsula Ibtri<:a ant" del 
3110 600. porque la.. oraciones y los prefaciO'! de Gcla..io I sirvieron en F...spaña como 
modelos de upres16n para el lenguaje litúrgico ". 

Por su parte. el análisis filológico dellatln lilargico hi~nico nos sitúa, segun 
Diu y Di~ en los siglos VI y VII . Desde el punto de vista cwictamente litúrgico. 
«p;lre!.'e quc puede darse por conclusión definitiva el hecho de que 10$ rt:dar;lores 
de la misa c.~pailola buscaroo inspilllCión en una colcct:ión de ¡ibelli de I()$ papaS 
del s iglo V, análoga a la conservada en el manuscrito de Verona~ " . La m.:epción de 
la colocción gcla..iana en Espai'la se advierte con claridad en las numerosas upre­
siones litúrgÍ<:as imitadas y ...,tocadas de los UMIIi romanos del siglo V " . 
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Como consecuencia de las novedades adoptadas por la preslig iosa igles ia de 
Roma. primero lenlamenle a lo largo del siglo V y luego con mayor intensidad en 
los siglos VI y VII. surgieron en muchas panes grupos de imi(a(\()~s. ~fonnado· 

res y creadores. expenos en la composición del género literario hl6rgico en el seno 
de la gran familia de las liturgias lalinas occidentales , La variedad de formularios 
de la mi'la dio lugar a un fecundo peri(>do de crealividad. El inlen:ambio de libe/li 
entre las distintas ~giones cristianas de Europa se fue haciendo moneda comente. 
El flujo de tn.Jeques y prtMamos no sólo se pnxlujo desde Roma hacia dichas igle­
sias. italianas. hispanas. francas. sino también en sentido contrario. desde todas par­
tes hocia Roma y. por supuesto. enlJe unas regiones y otras de unos mismos te rri­
torios " . El intercambio parece que afectó más al estilo. al contenido teológico y 
pastoral y al cursu. o ritmo musical de las expresiones literarias de los fonnularios 
que a las estructur~s lilúrgicas propias de cada rilO. las cuales continuaron siendo 
Sumameme conservadoras y no se presuban a ser alleradas con facilidad. Asf lo 
demuestra el hecho de que la lilU'lIia hispánica nO aceptase la instilución romana 
de las Cuatro Témporn. del año, si bien parece que en la TaJTlIConense llegaron a 
instaurarse I ... ~ letanías. a tenor de los cánones 2 y ) del Conc ilio de Gerona del año 
~ 17 ". Por su parle, la lilurgia ambrosiana de Milán opuso te na>: resisteocia. hasta 
quc al fin acabó por asumirlas después de varios siglos de tanteo<" Lo que más se 
ioú laron fueron los giros, las expresiones acuftadas. las fonnas canon i:tadas 
(Ausdrüd:m) , 

Toda esta gran obra lile r.rn a >c llevó a cabo a pesar de las adversidades de los 
liempos. producidas por la invasión y ocupación de lierras lle vada a cabo por los 
bárbaros y caract~riza desde el pu ntod~ vista de la hisloria de la liturgia a los siglos 
V Y VI. Por supuesto, que no fue la litu'llia un elemento insensible que se manlU­
viera al margen de los aconteómie nlos sociales. antes bien. muchas fórmulas lilúr­
gicas. especialmente en las colectas. reflejan las angustias de los pueblos. la inse­
guridad. la fa lta de paz. el clima bélico y sus secuelas de hambres y de pesles. 

No cslamos bien informados sobre e l proceso de cm:imiento y asi mi lación de 
la 1;1II'l1;a e n las diversas regiones de Hispania. Parece que no fue uniforme. pero 
se: acenluó duranle el siglo VI. Es indudable que se estaba todavra en una situación 
muy alejada de la unificociÓII litú'llica . La aparición de la figura del obi~po metro­
politano " pudo tener un efec to ambivalente. Por una parle. la configuración de la 
lilurgia hispana se fue rcgionalitando, porque. según el concilio de Gerona del S17, 
la iglesia metropolitana debía ser Icnida como mode lo lilúrgko para toda la pro­
vincia eclesiástica. tanto en la misa Ct>Il10 en el oficio ". Este regional ismo perif~ ­
rico parece que se muestra ron claridad en las decisiones que loman en materia 
litú'lIica los concilios provinciales de la~poca. El de Tarragona del 516 en su canon 
VI. por ejemplo, ordena que lodos los clérigos se reúnan para las vísperas del 
sábado, que lodos los dí"" se celebren vísperas y maitines. porque faltando el clero. 

n ~n c>l< mi,roo o.,''''. l. odop<ióo <\o ' 6om.!os ro f<JInaIWI ¡>Ot Romo '.vo lu,ar <011 motivo <\o 
loo e.mbios 1"0'''''''''01 en .. iJlesi.o fmoco cn el ,i~1o VIl(. donon .. l. ,<forma e.roh .. 
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se ha comprobado que en las iglesias meoores ni siquiera se encienden las lámpa­
ras. La ley más explIcita se encuentra en el cano!) I del conci lio de Gerona dd 517. 
el cual emana e,ta disp<>Sición general: ~en la celebraciÓll de la misa establecemos 
que la práctiea de la iglesia metropolitana .<e observe también en toda la provincia 
TarrdCOnense. tanto en el orden de la misa CO!ll() en las costumb",s de la salllll.>dia 
y de la administración de los sacramentOs. (= ~tam ipsius mi.sae onk> quam psa. 
lIendi vd minisuandi consuetudo servctu,.,.)'". Este testimonio e.. capital y parece 
un indicio manifiesto de que dentro de una misma provincia eclesiáslica habian 
coexistido hasta este tiempo n<>tables disparidades litúrgicas en la misa. en el ofi· 
cio y en el rimal. Es muy probable que a comien7.os del siglo VI eSIa fuese la silua­
ción habilual en casi todas las diócesis de la Penln,ula. En el mencionado concilio. 
en los cánones 11 y IIllos obisp<>S aceptan la práctica de las Icranlas en la semana 
después de Pentecostés y en noviembre. acompa~adas cOn ayunos y aootinencias. 

Al mismo liempo. el hecho de adoptar a la iglesia metropolilana co!ll() modelo 
lilúrgico exclusivo paro las diócesis sufragáneas tendía a c",ar unidades regionales 
litúrgicas. ¡n'permeables a las influencias del resto de las provincias eclesiásticas de 
la Península. 

Una imponante desviación de la disciplina lilúrgico-callÓllica detecta el 
Concilio 11 de Toledo del año 527. cuando el obispo Montano de Toledo. exige 
perenloriamenle en cuanlO lal metropolilano. quc quede eliminada la coslumb", de 
que. en sede vacanle. el santo crisma &Ca consagrado por presbíteros. como se 
hahlan alrevido a hacer cn Palencia " El concilio I de Barcelona del S40 manda en 
sus cánones I y 11 que el salmo 50 se di ga anles del cántico y quc en los mailines 
S( dé la ~ndici6n a lns fieles igual que tn la< vlsperas"'. Todo e.<1O supone la exis­
tencia de una liturgia ya muy bitn estructurada. 

El concilio de Valcocia del 549 ordena que el evangelio se lea después del 
Aposlol"s y antes de presentar las ofrendas. para que la predicación del obispo 
pueda ser oida por los catccúmenos y los infieles. porque la escucha de la palabra 
puede dar ocasión par" su conversi6n. Es de nolar CÓmo eSta decisi6n fue tomada 
con una clara visión pasloral. de donde podemos deducil q..c muchas innovaciones 
serían introducidas en la lilurgia hispánica por mOlivos simi lares. Asl secomprende 
que el hecho de legislar en tsta maleria es debido a que algunas iglesias se habían 
desviado de la pclclica tradicional o no habían caldo en la cuenla de que había que 
organizar los rilOS en favor de la posibil idad de conversión de "'lucilos asiSltntes 
especia/menle necesllados de escuchar la palabra divina". 

3. La obra de Mart!n de Dumio en el .... ino suno. 

El caso del reioo suevo es notable desde el punto de vista lilúrgico. Convertido 
al catolicismo y habiendo llegado Martín de Dumio a las lierras del noroesle de la 
Penfnsul a. a panir de mediados del siglo VI se inicia un magnifico despliegue reH-
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gioso ~n todQ el reillQ. En Braga se celebran <kIs cQnCi liQ5, UIlQ en el año 561 y otro 
en el 572, qu~ wn e l eXp<)DCntede la vitalidad del peq....,~o reillQ galaioo-pot1ugu6. 
Al primero asiste Manln cOrnQ abad-obispo de DumiQ y al segun<kl asiste ya en 
calidad de metropoli tanQ de Braga. Él es el alma de toOO el mQvimiento reforma­
<kIr. Conseguida la unidad naciQft3l y sellada la unidad rel igiosa con la conversión 
de los sueVQS, el reinQ se apresuró a paSQS ace lerados hacia la c""sccución de la 
unidad canónica y litúrgica. El camino seguido le habla sioo indicado por el papa 
Vigil;" en una cana dirigida a Profuturo. obispo de Braga~n ~l 538, documentoque 
IQ5 obispos suevos tenían en gran veneraci6n . En e l primer CQncilio de Braga se 
dedica tOOavla una atención preferente al problema de la unidad d~ la fe (Q sea a la 
erradicación del pri scilisnisrnQ). pero el segundo objetivo es claramente el de con­
seguir la unidad en el orden discipinar y litúrgico. como sc indica en la introduc­
ción. con e l fin de que, «si acaw por desc" i<kl de la ignoraru:ia ° por incuria '¡"l 
largo tiempo transcurrido hay entre nosotros algunas variedades ° dudas, las reduz­
CamQ5 a una misma fórmula razonable y verdadera~". PromulgadQ5 los 17 anate­
matismos -anlipriscilianislas. se leyó la cana de Vigil;" a Profuturo y enseguida 
manifestaron su propósito: ... si quid per ignoramiam apud quosdam variat. ad uni­
formem concordiae regulam praescribtis inler n<>S capitulis adslringall.lT»". Pocas 
veces se ha sentioo con mayor f....,na la neces idad de la un idad. Y a continuación 
propusieron una serie de capftulos. ,¡" los que <QIl buena muestra los siguientes: 
«Todos tuvieron por bien de comú n acuerdo, que se guarde un único e id<!ntico 
orden eo la salllllXlia, IllntQ en IQló oficios matutinos CQrnQ vesperonos. Y no se 
recen diversa y privadamente, ni se mezclen las ""'Ilumbres de los mQllasterios con 
la n()l"TTlll eclesi.tstica~ (cJ) =unificación de IQló oficios matulino:s y vespeninos, con 
neta separación de las costumbres monásticas. «También se tuvO por bien que en 
las misas y vigi lias de 1Q5 días festivos. todos lean unas mismas lecciones y no 
div~nal. (di ) = unificación del sistema de l lcccionario festivo. Pero el canon más 
sii nificativo es el IV: _Tambi~n se tUVQ ¡XH' bien que la misa se celebre por todos 
según una misma fónnula (_urdo miss.ae.). aquella que I'rofuturo. en otro tiempo 
Qbi$po de esta iglesia metropolitana. recibió por eserito de la misma au toridad de 
la sede apost6Iica •. " unificación del _ordo missae~ . según el modelo romano 
~nviado a I'rofuturo. Con estas disposiciooes es evidente que el catolicisrnQ his­
paDO-SlIeVO adquirió una impronta netamente romana. Y en la Penlnsul a es e l pri ­
mer intento de unificar a nivel naciQllal la lirurgia de too;lQ un reino. 

El segundo cQnCilio de Braga, qu~ ya fue presidido ¡XH' Martín de Dumio como 
melropol illlllQde Braga, no hizo más que remachar la unidad. El canon más impCIJ­
tante desde el punto de visllllitúrgico es el IX, en q...., se establece la norma de que 
sean los metropolilllnOs quienes anuncien a los obispos de su provincia la fec ha de 
la celebrac ión de la pascua y ~StOS la promulguen el dla de Navidad, con el fin de 
que puedan <Xganillll" pastoralmenle el comienzo de la cuaresma. las letanlas. lQ5 
ayulKlS, los exorcismos y el bautismo de los niflos". Con esta medida se buscaba 
también la unificación de l eje central sobre el que gira K>do e l cicJQ del afio 1;16r­
gico y en \Qmo a ~11a planificación de las actividades pastorales cOlTCspondientes. 
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Pero la obra de Manín de Dumio no quedó reducida a estos dos concilios. Su 
obra escrita es relativamente CAtenSa y ejerció un enorme influjo. Siendo ~ I de pro­
cedencia oriental. le eran conocidas las disposiciones de los concilios de Oriente. 
Aparte de algunas obras q~ él mismo tradujo del griego. redactó unos Capitula 
M"nÍlú. que son una compilación de cánones elaborada a base de disposicion,,", 
extraldas de los conc il ios <.>rientaks y también de cánones del Conci lio I de Toledo 
del año 400. adaptados a la igle sia sueva. Contienen muchas normas canónicas y 
litúrgicas. Manín de Dumioera un hombre muy abierto a todas las influencias CAte­
riores. Garcia Moreno ha subrayado la intens idad de los contactOS del pequcik> 
reino con las Galin merovingia por la ruta marftima del Cantábrico " y. por tanto. 
su orientación no hacia el podero<;o vL"Cino visigótico. sino al franco. Según 
Thom¡>son. se debe silU3r hacia el 552 la migración de una nutrida colonia de bre­
tones hacia las costas norte~as de Gal ieia y la creación de una diócesis para ellos 
cerca de Mondo~edo". Todo esto no dejarla de influir en las cuestiones eclesiásti­
Cas del reino. Sotomayor ha hecho notar que la obra reformadora de san Martín de 
Dumio denota una evidente tendcocia a la in<;Ontunkación de aquel reino con el 
resto de la Península y con Africa. En cambio, no se imeffilmpieron los contactOS 
con Roma y con Oriente. ni tampoco con el rdno franco" 

No se sabe muy bien cómO resistió all"lSO del t~mpo todo el esfucr'-o que hizo 
este hombre admirable. porq"" muy ¡xx;os ai\rni después de su muene. el reino 
suevo primero fuc declarado vasallo del reino visigodo por de Lcovigildo y luego 
conquistado por el mismo rey en cl585. Es muy probabl e qu~ la reforma litúrgica 
sobreviviera a estas adversas CÓrcun<tancias. pero no rcsistirfa m""ho más allá de la 
unificación nacional litúrgica d<.."Crctada en el Concilio fV de Toledo del 633. que 
tic...., unos cánones daramente dirigidos OOnlra las prácticas bracarenses. Varios 
obispos s""vos de confe,ión arriana habían abjurado de su fe en el Concilio 111 de 
Toledo . lo q ue indica que ni siquiera la unidad de la fe se había logrado de l todo 
."te, del 589. 

4. La liturgia hispánJca en el siglo VII. 

La fragmentación de la Penfnsula [~rica en el siglo VI era una realidad que se 
daba en todos los terrenos : En el de la liturgia y también en d de la política. que 
era mucho más relevante . Para la liturgia hip;\nica se han sc~alado estrecho-; paren· 
teSCoS COn liturgias vigenles en varias ronas. gencralmente ~...,n las tierras periféri . 
cas peninsulares y con las circunvecinas . Asf se han rastreado las influencias pro­
cedentes de Rizando. de Roma. de Arries. de las Galias, de Milán En efecto, los 
intercambios de todo tipo con dichas tierras son int~nIDS en los siglos de la conso­
lidación defi nit iva de la liturgia hispánica. A su vez. las liturgi as occide ntales han 
recibido el impacto de la Península Ibérica. Por lo que hace al Oriente . hay que 
decir que en este tie mpo Bilaneio estaba muy cerca. tan cerca que limitaba con 
Hispania por el sureSte peninsular y por Africa. 
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A mediados del siglo VI los monarcas godos estaban muy lejos de dominar todo 
e l territorio peninsular. Algu nas de 1"" zonas más independientes de su dominación 
se hallaban en el i ur. No sólo la B~tica. sino ciudados <;:0010 Córdoba Y Sevilla no 
reconocían al rey visigodo. La extrema debilidad de estos monarcas les llevó a 
correr aventuras peligrosas. A este propósito ei digoo de mencionar aquí el ex peri­
mento bizantino en el levante espallol. propiciado por ellos. Atanagildo. un usur­
pador que luchaba contra su rival Agila y q~ fue el primer rey del que se dice que 
puso su tronO e n Toledo como centro de la monarqufa. solicitó la imervenc ión de 
los imperiales. que dominaban ya todo el nOne de Africa. Los mat>dos mililarei 
bizantinos, dueilos de Italia y de todo el norte de Africa, hicieron desembarcar en 
el 552 una primera oleada de tropas en la costa levantina. ocupando sin resistencia 
una gran frdllja de tierras desde Cádiz casi hasta Valencia, q~ Atanagildo les ofre · 
ció a cambio de apoyo militar a su causa. El establecimiemo de una cabeza de 
puente sobre la Peníniula lbtrica tenfa en la mente de los bizantinos la darísima 
finalidad de la reconstrucción de los antiguos Ifmites del imperio romanO. La inclu­
siÓn de esta zona del sudeste hispánico e n lerritorio del Imperio no fue duradera. 
pero. aU!K[uc la presencia bizantina en dichas tierras no supero los 75 a~os, tuvo. 
sin emhargo, notables consecuencias cn todos los Ófdencs. No hay que olvidar que 
dicha cabeza de puenle se creó siendo la monarquia visigoda todavla oficialmente 
arriana y que la expulsión de los bizantino. se efectuÓ cuando ya se hahía transfor_ 
mado en católica. Mientras los godos fueron arrianos. continuaban sieodo gentes 
extra~as en el c~rpo social de occideme y. por tanto, objeto de posibles medidas 
de cruzadas pol/ticas y btlicas por pane del Imperio". Tooos los reyes godos. desde 
Lcovigi ldo hasla Suintila. lucharon COn más o menOS hito por desembarazarse de 
este extra~o enclave, hasta que termiI\Ó cayendo finalmenle el último redUCtO de la 
ciudad de Cartagena hacia el año 625. Sin embargo esos casi 75 años de presencia 
bizantina coinciden con momentos fundamentales de la historia del reino godo. 
espedalmente con el Concilio 111 de Toledo. la conversión del rey y del pueblo al 
catoliCISmo, la umficaclón de los pueblos hlspal'lOlTOmaoo y godo. el reconocI­
miento de la iglesia cat6lica como instituc ión medular del ",ino toledano. Como 
saben muy bien los historiado",s de la ~poca visigoda. el imperio bizantino. tan 
lejano y tan cercano, tan <;:onocido por los hispanos y tan adnúrado. desempefta a la 
veZ un pape l de rechazo y de modelo para mucha. instituciones del ",ioo visigodo. 
Es combatido y al mismo tiempo imitado. Su fastuoso aparato protocolario es 
ten ido en cuenla a la 110m de introducir d boato mayest.ático e n el hábito de los 
"'yes, en la titulación de sus nombres y en su sacraJi>.aciÓII. en la forma de ejen:er 
una pol/tica ec lesi áslica de corte cesaropapiSta. en el desarrollo ceremonial de las 
asambleas conciliares, en las fórmulas de cortesía enl'" las persona~ de alta "'pre. 
sentad6n. En suma, el rei oo visigodo después del concilio 111 deToledo vivi6 siem­
pre COn un ojo puesto en Constantinopla. aunque por otra parte det~stara a los impe­
riales. La proviocia bizantina de Espafta, que dependía del uarcado de Canago. 
tuvo hacia el inleriar de la Península un protagonismo mucho más profundo que lo 
que podría . ugeri r la . uperviviencia política de .u zona de influencia. Según 
HiIlgarth. sin . u presencia catalizadora no .e e~ p1ica la suble vación de 
Hermenegildo ni el giro posterior de su hermano Recaredo hacia el catOlicismo. 
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En eSte sentido. es indudable que la liturgia hispánica no pudo quedar al mar­
gen de todo eSIe entramado de influencias y asf lo manifie sta expresamente el 
eanon 2 del concilio III de Toledo, por donde se ve Que los padres conciliares COIlQ­
cen oluy bien las costumbre~ litúrgicas bizantinas, algunaló de las cuales les si ..... en 
de modelo. OOmo afirma Pillell. Lo más probable e s que la dominación biuntina en 
el levante español no afectara para nada a las prácticas litúrg.icas de las iglesias his­
panas del ""reste. Sin e mbaJgo, la liturgia bizantina se pmcticarfa entre las tropas 
imperiales alH acan10nadas y en iglesias propias. Sabemos. por ejemplo, que 
JU.'tiniano mandó edificar en Ceuta una magnifica iglesia a la Theotokos. oomo una 
puena abiena al Imperio situada en el Estrecho" . i..Qs COntactos fueron constantes 
y los viajes a Constantinopla de personajes hispanos destacados son tan conocidos 
Que no es menester encarecerlo. cumenundo por San Lcandro y Juan de Blelaro. 
los dos pilares fundamentales del Concilio m de Toledo. 

Al mismo tiempo Que OOn el Orienle bizantino. el reino visigodo mantu,'o una 
inten.a comunicación OOn Africa. COolO consc.:ucncia de la ocupación vándala. 
este territorio hubo de sufrir en sus carnes las profundas heridas de una agresiva 
polftica de pe=cución, a veces sistemática. por pane de lo¡; arriano¡;. El reino ván ­
dalo hiLO intentos serios de conversión forzosa al anianistno de lo¡; católicos afri· 
canos sornctidos. Los numerOSOS ohispos africanos solicitaron conSllIntemente la 
ayuda de Bi7-ltnciu y los invasores sablan que los africanos mantenían intactas sus 
siOlpatías poHticas hacia el Imperio. El general BcJisario deSbardtÓ el reino várxlalo 
en el afio 534. integrando la ciudad y el Nonc de Africa en el imperio de JU.'tiniano 
Los católicos africanos opusieron eOlOn,:eS resistencia a la política de Justiniano y 
hubo migraciones al exterior. como la de Oonato y sus monjes. que vinieroo a la 
Penfnsula y fundaron el monasterio Se ..... itano, del que salió el abad Eutropio. otro 
de los campc<Jfles del Concilio 111 de Toledo. La iglesia africana tenfa por este 
tiempo una gran personalidad y, en opinión de Fontaine. era la rná, culta de <lCci· 
denlC. San IIdefonso habla con elogio de la biblioteca Quc trdjo Donato" . Todos los 
avatares. positivos o ~gativos. de las iglesias africanas emn perfoctamenle cono­
cidos en la Península ". Pinell pone de manifiesto los paralelismos entre las litur_ 
gias de ambas '-onas. Especialrncnte llamativas son las coinciden<;ias de los siste· 
ma.~ de lecturas entre las liturgias hispana y la de san Agustln . 

El repliegue de los godos hacia el interior de la 1'enlnsula Ibtrica a mlt. de la 
delTOla de Vouillé (507). les permitió mantener como suya una lengua de ticrrJ más 
allá ,le los Pirineos. Territorio ambicionado por los merovingios y francos. apenas 
pudieron cunse ..... ar integrado en el rein.o de Toledo a este \rOlO de la antigua Galia 
romana. La pro"iocia Narbonense descmpeM. sin embaJgo. la función de pasillo 
tcooido haci a el resto de la cristiandad europea. como corredor de comunicación '"'. 
Tierra de fronte ra. fue siempre también una zona de conflictm ". No estaba muy 
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poblada. ni sobresalía por Su cuhura. Su misión fue la de facilitar los C<)Iltactos de 
todo orden. tambitn en el terreno litúrgico. 

El concilio III de Toledo del 589 se centró en el problema de la conversión de 
los visi80d0s y en la total eliminoción del arrianismo. Sin embargo. tornó unas de 
las medidas litúrgicas más espectaculares que se conocen: El credo nicenoconstan ­
tinopolitano debla ser recitado por todos los asistentes en la misa de la liturg ia his­
pánica. Este mandato se encuentra en el Canon 11 . es dec ir, en el comienzo mismo 
de las deliberaciones conciliares. El mandato vino, según se dice. por ruegos del rey 
Recaredo. pero tambitn se manifiestan otros motivos pastorales. como la reVefl:n­
cia de la fe y la ayuda de las inteligencia de los hombres. con la evidente intención 
de ser aprendido y recitado de memoria por los fieles, para elimina. hasta sus últi ­
mas ",ices los residuos del arrianismo. La decisión es universal. es decir, que afecta 
a todas Ia.~ iglesias de Espa~a. de Oalia y de Oali.:ia, eS decir. tambi~n al antiguo 
reino suevo_ El modelo que se tOma es el las iglesias orientales (~secundum for­
man, orientahum ecdesiarum,,¡. se manda que se haga diariamente (según Pinell, 
la ruMica del canon no refleja bien el conten ido del le~to del carlOn) y se ordena 
colocar en un lugar insólito de la estructu", de la misa: Al comienzo del rilO ¡>re­
paratorio para la comunión. antes del Padre Nuestro. La situación del Credo en cstc 
lugar es unode los signos más dislÍntivosde la liturgia hispánica. según Pinell. pues 
en la bi,antina la recitación del Credo se hace entre el signo (le la paz y el prefacio; 
en la ambrosiana. entre el ofenorio y la oración superob/wa: y en la romana al final 
de la liturgia de la palab",. Asr. la profesión de la fe en las otras liturgia<. especial ­
mente en la romana. es una respuesta de fe a la palabra proclamada. mientras que 
en la hispánica es un testimonio exte rno de onodoxia y una purificación del co",­
,ón antes de la recepción del cuerpo y la sangre de Cristo (canon 11: «fides ve", 
manifestum testimoni"m habeat el ad Christi corpus el sanguinem pradibandum 
J'l'Ctora rol'"lon,m r,,¡., I",rir,~ .. a ","c~<I.n"')" 

Aunquc estc c~non del Concilio III de Toledo de por si tcndla a la uniformidad. 
fue d Concilio IV de Toledo de l 633. presidido por San Isidoro. el que afrontó con 
deci sión el tema de la unificación litúrgica. Este rrolJ'Ó'ito se manifiesta en los pro­
legómcrlOS oúsmos del concilio. a instancia, del rey Sisenando. Los padres conci ­
liares dcclaran :~Juzgamos n"",sano \"'tar conforme a su deseo y al nuestro lo que 
toca a los sacramentO'! divinos que son admini.trados en las iglesias de España 
diversamentc y en forma ilícita,, " . El canon [[ de este concilio eS toda una decla­
ración programática: ~Tenemos por bien que todo~ los obispos qL>e estamos enla­
z.odos por la unidad de la fe católica. en ~dclante no procedamos en la administra­
ció n de los sacramentos de la igl esia de manera distinla o chocante. para evitar que 
nuestra di"ersidad en el proceder pueda parecer. delante de los ignorantes" de los 
esplri tus rastreros como error cismático y la varic..:lad de las iglesias se (:"nvierta en 
escándalo para muchos. Guárdese. pues. el mismo modo de ora. y de cantar en toda 
España y Galia. el mismo modo en la celebración de la misa. la mi sma forma en los 
oficios matutinos y vespertinos. Y en adelante los usos eclesiásticos entre nosotros. 
que estamos unidos por una misma fe y en un mismo reino. no discreparán. pues 
esto es lo quc los antiguos cánon<:s d.:crelaron: Que cada provincia guarde una, 
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núsmas coslUmbres en los cánticos y misterios sagrado.~ (= «ut omnes sacerdotes 
Qui catholice f,dei unit.atc oomplectimur. nieil ultra di\'CTSum aut dissonum in tecle­
siastieis sacramentis agamus.!le qualibet IlOiSIra diversit.as apud ignotos seu carna· 
les schismalis errorem vidcatur ostendere et mullis uistat in scandalum varietas 
ecelesiaron,. Unus ergo urdo orandi atque psallendi a nobis per omnem Spaniam 
atque Galliam cOIlservelur. unuS modus in missarom sollcmnitatibus. \ln us in ves­
petinis malulinisque officiis. nec divcrsitas sil ultra in nobis ecdesiastica cOnSue­
ludo Qui una fide continemur el regno; hoc enim el anliqui canones decreverunl. ul 
"""'quaque provincia n psalletuli el minislratuli partm cunsuludiMm It"eal~". 

Pinen ha hecho una bellísima inlerpretación de este y los 011'05 14 cánones lit~r­
gicos del Concilio IV de Toledo. Según ti hay Que ver en este conjunto un verda· 
dero gt.w:TO literario, Que responde a unas peculiaridades redacdonales propias y 
exige un adecuado método de interpretación_ La unidad litúrgica se postula. según 
la letra de este canon, como una coosecuencia de las unidades ya conseguidas: la 
unidad religiosa y la unidad política: «una fide conti.w:mur et regno •. 

Los otros cánones litúrgicos tratan sobre la fecha de la pascua. la fonoa del bau­
ti smo por si mple in,""csión. los oficios y ayunos del Viernes Santo, la vigilia pas­
cual. la oración del Padre Nuestrodiaria en la misa, lanclusión del cámicodel ale­
luia en cuaresma, sobre el lugar de la recitación de los laudes después del 
evangelio, sobre el uSO de los hinmos litúrgicos. el canlo diario del himno de los 
tres jóvenes en la misa. de la doxologla ~Gloria y honor al Padre y al Hijo y al 
Espíritu Santo por los siglos de los siglos A,""n_ al final de los salmos y en los res­
ponsorios, del lugar de la bendición al pueblo. No vamos a entrar aqu( en d comen­
tario de cada uno de estos punlos. pero sr eS preciso submyar Que la lista es por 
demás interesante, porque indica seguramente Que tSlos eran los puntos principales 
de las discordan<;:ias litúrgicas que se observaban entre las diversas iglesia~ de la 
l li spania visigÓlica. 

La redacción ~ esto< cánon", es obr.>. muy prob3ble del mismo san. Isidoro. su prin 
cipal promOlOr y presidente. San Isidoro, que ya se encontraba en una dorada anciani­
dad. había escrito acerca de la lilurgia hispánica en dos momentos antecedentes: Una 
en su obra de juventud De ~Irsiaslicis officiis. primer tralJl(\o de liturgia conocido. 
redactado anles del año 6 1 ~; Y en el libro VI de sus Elimol0C{W:, obra de madurn, 
cuyos posIulados debiólCner la oportunidad de aplicar en el Concilio toledano". 

El último pMraro del canon 11 con(iene una disposición del máximo inte~s. 
pueslO Quc nos da la clave para enlender la siluación de la lilurgia en lo Que podrf­
amos llamar el poslconcilio: Ordena Que cada provincia debe observar la misma 
costumbre litúrgica en el oficio y en la misa ( .. ut unaquaque provincia et psalllendi 
e l ministrar>di patem oon~uetudi.w:m teneat_)_ La interpretación Que da Pinen de 
es(e (uto es que .. el modelo inmedialo de la acción litúrgica es el de las celebra· 
ciones lal como se realizan en la catedral de la respectiva provinciu'". No st si el 
sabio benedictino expresó del todo lo Que parece Que senlla a este respecto. Este 
pMrafo final del canon establece Que en cada provincia cclesiástica la iglesia metro­
politana. bajo la dirección de su obispo, se const ituya en efCC(O como responsable 
de la unidad litúrgica en la núsa y en el oficio. Así como el concilio general legisla 
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para la totalidad del reino. la iglesia metropolitana se encarga de asegurar la uni· 
formidad a niv~ 1 provincial. No es solamente que si ...... a de modelo para el resto de 
las iglcsias sufragáneas y que el modelo a imitar sea la iglesia metropolitana. sino 
que la ejccución de lo p~~uado por el conci lio es tarea que compete como tal a 
dicha iglesia metropolitana. 

Es muy probable que nO en todas las provincias se llevara a cabo la r .. forma y 
la unificación en un período de tiempo prudencial. El prnccso de la unificación fue 
lento en .:-ienas provincias , hasta eL pumo de que en ellas debió ser imem<mpido 
bruscamente por la invasión musulmana. Por eso. la unificación litúrgica nacional 
q""dó <in concluir. 

El siglo VII no &610 contempló la aplicación ca, i unánime de las directrices uni · 
ficadoras del Concilio IV de Toledo. sino que fue también un siglo c~ativo desde 
el punto de vista litúrgico. Parece que no se alte ró la estructura de la mi'lll. pero se 
compusieron mucbos tutos para misas nuevas. ¡¡e introdujeron himnos y se OI)!:a· 
nizaron 1m libros litúrgicos. Ll extensión de esta exposición no permite ir más allá 
(le unas si mples meociones. Salxmos que notables personajes del siglo VII. tanto 
de Toledo como de otraS demarcaciones eclesiásticas pusieron Su talento literario a 
disposición de la iglesia pard la composición de nuevos textos litúrgicos. Un desta­
cado dominador del eslilo litúrgi~"O fue san Ildefonso de Toledo, a quien sc le enco­
mendó, segú n parece. la composición de la misa de Sanlll María, que fue mandada 
celebrar en el Canon l· del Concilio X de Tokdo ". 

La figura más sobresaliente fue. sin lugar a duda •. la de san Jul ián, arzobispo de 
Toledo (680-690). Seg~n su biógrafo y SuceSor Félix. los arquelipos de los libfQS 
lit6rgicos de la E,paña visigoda fueron organi/-lldos por él. En opinión de Janini. 
«los testimonios de San Isidoro de Sevilla y San lldcfonso de Toledo manifiestan 
que en la sexta y M'ptima ccmuria hubo una gnm actividad litúrgica hispánica. una 
época de fecunda creacioo. Pero se trataba de colecciones de plegarias. es decir. de 
J¡iH'11I del oficio. <le ta mtsa y <le] nluaL en cambiO. Fét,. de ']bledo testilica que Su 
predecesor Julián OJganizú los arquetipos del U""rorat;onum. del ti""r Miss"r"m 
y de los ord;~u, recogidos luego en cll.iiH'r On1i~um. ". Por otro lado, sabernos 
también que preparó el l.ibu commicus. o leccionario. del cual san Juhán mismo 
afirma que ,""jor debería lIam""", LiiH'rwmm(J/us. por su estructura llena de pau· 
sas para la correcta recitación por los lectores. También se conoce la ex i.teocia del 
Annfonario o libro musical. igualmente com:gidu en Tole<lo. No eS el momento de 
entrar aquí en un análisis má, detallado. 

Ll fas.e julianca de fines del siglo VII sería la culminación de la creación de la 
liturgi a hi spánica. Es el fin de la elllpa de 1", libelli Y la pueslll en circulación de 
verdaderos libros litúrgicos autónomos. Y también elllmÍlc final---en modo alguno 
definitivo- del proceso de la unificación nacional. 

S, El problema de las dos tntdidunes de l ritu hispánico 

El examen de los manuscritos de la vicja liturgia hispánica habla crcado gran· 
des quebraderos de cabeza a 10li liturgi~tas modernos. al ad"enir las notahle. dis-
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crepancias litúrgicas e nuc unos y OlrOS. Así. por ejemplo, en ciertos manuscritos el 
adviento constaba de cinco doTTÚngos. e n 0U0!l de s..is; la s.. lección de las 1e<.:luras 
de la misa no es la misma en unos y otros; la hoslia es partida en siete partes, según 
unos manuscritos. y en nueve. según OIros; los ~ánticos del ofi~o son difere ntes; las 
estructuras de la< horas se distinguen entre si. cte. Pinell ha hecllo una larga e nu­
meración de estas divergencias" . Nadie sabía dar una explicación a este fenómeno 
hasta que el mismo Pinellllegó a la conclusión que el problema no se podla resol­
ver, si no se daba por supuesta la existe ncia de dos tradiciones dentro del miWlo 
rilO. A la primera é l mismo la llamó A, y según su opinión. sería propia de las igle­
sias del centro y norte de la ?enínsula. A la segunda la designó como B. eS de sabor 
más arcaico y sería propia más bien de las comunidades del Sur" . 

Lo que Pincll apuntó en un principio como hipótesis no ha hecllo mas que recio 
bir posterioremcnte nuevas cOllfinnaciones. Yo TTÚsmO enconrn! fortuitarneme un 
te stimonio hiMÓfÍco de notable valor en una época de gran vado documental. al 
descubrir y publicar los comentarios del canciller don ?edro López de Ayala en su 
Crónica d~1 "i"ado d~ Pedro I d~ Caslíl/a, a propósito de los mo¿árabes toledanos 
de su tiempo. Cuando él escribe a fines del s iglo XIV. las parroquias mozárabes de 
Toledo son seis y así se han mantenido invariables desde tiempos inmemoriales. El 
canciller recoge la leyenda de que los moros OIorgaron a los crislianos que quedaron 
en la ciudad una especie de pacto, según e l cual dispondrian de dichas seis iglesias. 
parn oir sus mi"", y sus lloras. Y ail.ade: . E dicen en las ucs iglesias dellas el oficio 
segund la ordenanza de Sant Leandre e en las otras tres segund la ordenanza de Sant 
Isidro. que fueron arzobispos de Sevilla e sanctos OOmes e ordenaron el orlCio e ser­
vido divinal cómo se di~esen las horas, ... empero las palabras de la consagración 
todas son unas,. ... El !a8az canciller advinió la d iversidad de Usos liTÚrgicos en los 
dos grupos de parroquias mozárabes de Toledo y quiso dejar constancia de cómo en 
unas parroquias siguen la ~ordenanza» de San Leandro y e n las otras la ~ordcnanza» 
de San Isidoro. El canciller. que había sido en Su ju~entud canónigo de la catedral 
de Toledo". donde su propio padre también había sido racionero, demostró ser un 
IIombre ~umamente observador y asi dejó constanc ia de esta aparente anomalla de 
Que en un TTÚSmo rito y dentro de una TTÚmla ciudad la comunidad modr.tbe 101e­
dana estuviese dividida en dos observancias litúrgicas diferentes" . Él da la explica­
ción popular de i U tiempo, la cual probablemente venia ya de muy atrás. Las dos 
varianles convivían sin ninguna rivalidad interna. La leyenda habla equiparado a 
ambas, ~s si una de las U"adiciones se acogia a la autoridad de San Leandro, la 
{)(fa lo hacía a la de San Isidoro. Y para subrayar la unidad interna. recalca que las 
palabras de la consagración son idtnticas. 

Las ediciones de Cisneros se hicieron CCQ de esta realidad, pueSto que ~l editó 
la tradición B y, por eso mismo. puso por título a sus ediciones Mi .... al~ míxlUm 
$uundum "'8ulom B~(J/i /sidori. diclumMozambes (ed. Toledo 1500. por Pedro de 
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Hagenbach). Elgcnuino significado de la n:fen:ncia al 5<lnto sevillano (JecunJum 
I"<'gul"m lJea¡f I.idor;) ha uaíJo J e cabeza a todo!; lo. liturgistas modernos. !lcsJc 
Ci.!;neros paro acá. Su miSterioso contenido no ha encontrado una explicación 5<ltis­
factoria hasta que Pinell propuso la hipótesis Je las Jos tradiciones, hipótesis que 
ha dejado de serlo cuando se contl"3.\t6 con la nueva I«tura de! documento del can_ 
cillcrde Castilla. Quizás seria el momento de abandonar unas denominaciones pro· 
puestas por Pindl Como provisionales y enlazar con la verdadera tradición antigua 
consef\'ada cn Toledo. Aunque de induJable origen legendario, tal ve'. serta más 
adecuado llamarlas ~tradición [sídoríana» y ~tradici6n l.canJrina». 

Ambas tradiciones han manlenido sus divergenc ias. conviviendo fr~temalmente 
en la ciudad de Toledo hasta la rcforma dc Cisneros de fines del siglo XV. en que 
se adoptÓ como única la tradición B. la lsidoriana. que es también la que ha sido 
objeto de n:forma en estOS óltimos alIos. por obra del cardenal 0007.á[el. Maltfn. 

¿De dónde procede la tradición B y cómo llega a Toledo? La tradición B es tan 
legítima y au~ntica como la A. En ambas se utiliza un mismo Liba Missarum y uo 
mismo Oracional festivo. La ex plicación. no siemprc occptada por todos. es que la 
tradición B llegó a Toledo con la migración masiva dc modrabcs procedentes dcl 
sur. huyendo de las persecuciones de los almoflivi!lcs y almohades. &ta masiva 
migración tuvo lugar. subn: todo. a mediados del siglo XII. cuando los cristianos 
modrahes escaparon de la dura represión de los almohades. musulmanes muy 
fanalizados que procedían de Africa. Comunidades enteras de mozárabes andalu· 
ces se vicron forzados a abandonar sus tie rras de origen, huyendo con sus obispos 
y arcedianos. con sus reliquias y SIIS libros y se establecieron en la ciudad de Toledo 
y sus a~íIos. Sc conoccnlos nombres del obispo ClemeOle. electo!lc Sevilla. que 
se a.eOló en Talavera y los de Ecija. Niebla y Sidonia. los de Denia y de Valencia. 
que buscaron cobijo en Toledo. Nada menOS que seis obispos . es decir. cristianda­
des entems. fueron desarraigadas y acogida~ en Castilla. Uegó también el arce­
diano de M:1Iaga. hombre considerado como santo y obrador de milagros en vida. 
Otros e,njgrados procedfan de Granada. Guadix. Córdoba y BacZ<l. prot..blememe 
capitaneados por sus Udcres religiosos. Talllbi~n vino el de Marehena. Grupos 
mozár.tbes llegaron de M<'rida Y hasta de Africa. Se les asignaron tres parroquias 
penonales. para que en ellas pudiesen practicar sus ritOS con plena libertad. Las 
parroquias mozárahes de la tradición B (Isidoriana) tenían como titular..s a las san­
tas Justa y Rutina, a San Torcual0 y a San Marcos. l.,Qs mocirabes nativos de 
Toledo y de 135 restanles procedencias (tr.Klición A. l.candrina) disponían de otras 
tres circunscripciones parroquiales. bajo la advocación de San Lucas. San 
Sebaslián y Santa OIalla". Todas ellas cartelan de territorio. siendo su jurisdicciÓll 
cxclusivamente personal. 

De esta manera los grupos mozárahes dc Toledo, muy diversificados por sus 
origen.e .•. su impregnaciÓll de cultura y lengua árabes y por sus pr.kticas litúrgicas 
ancesuales. encontraron un acomodo ""eptable en Toledo. ciudad que se convinió 
para ellos en un polo de libct1ad durante la Baja Edad Media. Todo dIo fue conse­
cuencia de una operaciÓfl de alta polftica de Alfonso VI. el cual necesitaba gentes 
para repoblar 135 ciudades y tienas reconquistadas y desoyó en este punto los apre· 
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miantes req""rimientos de Gregorio VII, que urgfa para que ab<>liese la liturgia his­
pánica en todo su reino. La ab<>lición en efecto, fue decretada en el concilio de 
Burgos dd ano 1080, pero tal prescripción nunca fue aplicada a las comunidades 
mozára~s, Los suCeSOres de Alfonso VI en ellrono de Castilla no modificaron e,ta 
linea de conducta. antes bi"n cominuaron atrayendo gentes a la arriesgada tarea de 
la repoblación. ofreciendo a cambio horizontes de li~nad. Esta combinación de 
cireunstancias hiw que los mozárabes y su liturgia consiguieran finalmeme sobre­
vivir. De esta manera la minoría cristiana de los mOl.ánbes fue salvada por los 
reyes castellanos. Los propios mozárabes. a su ~el-, consiguieron salvar sus pecu­
liares tradiciones litúrgicas, que. soneando incontables difICultades. han sobrevi ­
vido llasla nuestros días. 

Con ba<lante probabilidad la uadición B o Isidoriana cra propia de una provin_ 
cia eclesiástica del sur de la Pcnfnsula. donde al final del reino visigodo aún no 
habían conseguido dar cumplimiento al proceso de la plena unificación litúrgica, 
Parece q"" ésta no puede ser otrd que la de Se~illa. predsamente la sede de San 
!.,idoro, del obispo que habla sido el campc6n de la unidad en el Concilio IV de 
Toledo. 




